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REVISTA DE ESTUDIO PSICOLOGI_COS 
ÜR(,ANO DE PROPAGANDA y Eco DEL MOVlMIE TO GE ERAL ESPIRITISTA. 
n=======:== == ===D=I=R=EC=1=·o=RA=,~~== ~ h2>._-- ~ ~ Agustina Guffain• P' 
t 
AD'.'lllNlSTRADOR, 
Jo é Elia8 Levi 
No ~e dejes apartar de tus debtires por cualquiera 
reflcce1on V:ªºª 1¡ne respecto á tí pueda . haco1· el 
mundo ne010, porque en. tu poder no están sus cen-
aura.s, y por consiguiente no dehen importarte nada 
EPICTETO. 
Ni la: l'xistenoia, ni ol trftbajo, ni el itolor}conclo-
pm dontle empieza un sepulcro. Si ef a.gitTllo 
suoño d a vida no es el reposo, no lo es tampoco 
el profumlo sueño de la muerte. 
MARIETTA. 
ENTERED AT :HE POST ÜFFICE AT, MAY AGUEZ P.R. AS SECOND CLASS MA TTER APRIL 5 TH 190 1 
1 • • 
R:e:FLEXIONES 
No hay duda alguna, la humanidad 
aún está muy atr asada·•· . Mientras 
hayan personas dispue s'tas á hacer 
i" • reuniones para sostenér ·idoldt-rz''cos cul-
to~, y a.lf omb,-ar de jlo-tes las call es 
por . donde éstos pasen, podemos de-
cir sin ambajes ·ni rodeos, que Q,ahre• 
mos progresado mucho científica-
mente, que los inventos se suceden 
~nos á los otros -con muy cortos in-
térvalos de tiempo, lo que nos -prue-
ba que, la inteligencia del hombre se 
desarrolla de un modo notable, pero 
no así la moral, pues ésta se encue11-
!_ra muy por debajo de la primera . por 
la-sencilla razón de que los ricos que 
OB l()s favorecidos.. de ·la Diosa fortu-
, muéstranse rdos á l~ a }'e;;· del 
dolor de sus seméjantes que sufren, 
y con los ricos lo gobiernos, que son 
los primeros que debieran tomar ini-
~iativas, levantando fábricas para pro- · 
porcionar trabajo á padrés de familia 
que entonces qo tendrían que mendi-
gar un pedazo de pan para sus hijos. 
Y también, para que muchas j9~enes 
apenas salidas de .la adolescencia, ó~ 
se vieran obligadas por la rpiseria á 
lanzarse á la ·corrupcion, debido á que . 
muchos seres depravado.s, dejándo~ . 
Hevar de sus bastard¡is paJiones, en · 
ve.z de tenderles urra 'mano cariñosa 
pa'ra aliviar su intort_µnio, les liacen 
· proposici es que más tarde hao de 
pesa~ d7 len o sobre su, dormidas. · 
conc1cnc1as. ,, 
En -una palabra, m éñtras·la -.silueta • 
fatídica del cadalso aparezca á 'la v-is- . 
ta de los p1;1ebtos como el fantasmá 
., 
(CON LU l ' .) 
¿Heriste á traición torpe y cobarde? 
¿saltaste alguna vez cercado agen ~ 
~de ser calumniador hiciste alarde? ·. 
¿serviste al fuerte , y humillaste al bueno'> 
Pues no lo dudes, por los mi roo. filo 
le vuelven ~;u90 á herir, sin duda al una, 
de ahí vienen eso tiempos fntranquilos, 
que á muchos les comienzan in la cuna. 
' . 
No se sanea el pantano de e te mundo 
destruyendo á los déspotas que oprimen ; 
~atando se hace el odio más profundo : 
la salvación de un pueblo no el crfmen. 
Y los espiritistas convencidos, 
nunca serán osados criminales· 
pOrque están plenamente persuadidos, 
que mal recogen, los que! siembran males. 
P()I' eso ahora que todo se derrumba, 
que hay veu.ganzas, y muerte en los deseos, 
1 hacen falta las voces de-ultra tumba 
que.digan á los hombres ¡"deteneos!" .... 
¿"Donde vais asesinos in tos? 
matando no se .ilustra, se em rutece: 
¡basta de exterminar. hombres ingratos! 
que aquel gire bebe sangre, se enl<>quece." 
¡ .. tji! si:ahora más que nunca e; necesario 
que ante tan espant0908 a~ 
Mucho dirán q? · o insuficient , 
que es sto ru;emeJ r 'al queifüo, 
que ntado en la playa. 1 inocente 
¡queria se r 1 mar con ~ u v 1.Sito .... ! 
Más no im~rta, d j.'\d qu n censuren 
á los que esp1riti tas no 11amam ; 
y á los que de buena fé, que, se figuren 
que la fiebre nos vence y deliramo . 
des trabajo perdid~ 'nuestro anhelo, 
arrojemos semilla. activamente 
de esperanza, de amor y de consuelo: 
y vereis cómo brota la ;;imiente. , . ' 
Y á cada ser que ingrese en nuestras filas 
tendamos cariñosos nuestros brazos; . 
y si el dolor irradia .en =as, 
si está su corazón hecho pe , 
Dl~os graci á Dios de haber logrado 
la salvación de un \)Obre desvalido; 
porque el más infeliz se cr~ salv~do 
creyendo en su progreso inde~ido. 
¡Gloria al Espiritismo! ¡gloria! ¡glorial 
en tí la ciencia está de las verdades 
¡tú eres la luz! ¡la universal historia! 
. ¡El 1LBUM donde escripen las edades! 
A.• ·aua ~••a-o &oler •. 
~- ·-
,  ~ -~~
•' 
• 
El a,sun to ·espiritista.. -
· (CONTINlJACIO .) 
' Habiendo visto en un diccionario 
geográfico, que esta parroquia perte-
necía al ayuntamiento de Gaviao, 
procuré en el ''Almana ·que eomercial 
de Lisboa," . saber · el nombre del ac-
tual a~ad, escribiéndole para que me 
mandara el certificado de defunción. 
Por otra carta del 28 de Junio de 
I 900, la cual obra en mi poder Y. de- . 
bo á la .·amabilicfad del Doctor Joa-
quín Lopez .Maia, prior de aquell~ 
parrroquia, dice que el estadista José 
Xavier Mousinho de Silveira falleció 
el 4 de A br.il de 1 84Q, en la parroquia 
de la Encarnación, en Lisboa, siendo 
.después trasladado al cementerio de 
Nuestra Señora del Margen, donde 
reposa en un panteón que algunos 
amigos le erigieron . 
< )bte11idas estas informaciones, uno 
de los asistentes de las sesiones, se 
trasladó á ia biblioteca municipal de 
Porto. para ver si encontraba algún 
autógrafo de Mousinho de Silveira. 
Al encontrar una firma de él me la 
remitió. . 
Confronté esta firma con los escri-
tos obtenidos en las sésionés, y reco-
ne,ci~se la identidad de la letra. 
Para ver. si podía obten 'er otro a u -
tógrafo mejor, con _el fin- de consig-
narlo en mi libro, pubHqué anuncios 
en el "] ournal de Noticias", del 2 J. y 
26 'de Agosto y en el Norte de 26 y 
28 del mismo mes, pidiendo á -los que 
~ tuviesen algún escrito de José Xav'ier 
Mousinho de Silveira ó de Ana Stael, 
mo lo . prest'ara ó enseñara pat'a con• 
frontarlo.s. 
· De nue~o ..... suplí o y será'. ur. gran 
favor et,.,.,aejarme un autografo por 
breve que sea, á fin de poderlo foto-
• grafiar. Si algu-no con.ociese su le 
tr~ esto_y dispuesto á enseñarle los es• 
critos obtenidos · -p'ara 
miento. 
En el curso de las sesiones.,,~par~:-
cieron varias comunicaciones firma-
das unas veces poi; Stael seguido e·s-
te nombre por una señal característi-
ca ó rúbrica y otns por Ana Stael. 
Estas comúnicacionc están escri-
tas con . una bella letra, perfecta, lim-
pia é inconfundible. . ' , 
Las ten!io en portugués, fr~ és é 
inglés, conteniendo siempre concep• ,• 
tos de gran elevaci6n y utilidad. • 
Ni el medium ni ninguno de los 
asistentes conocía la letra de Madame 
Stael y co'rho no he obtenido result~ -
dó por los a'.nl.Ulcios ~ ,que anteri0r-
mente me he referido, lno he adquiri- ~ 
do ning$n autógrato; cuando fu{· á Pa-
rís ignoraba si era ó no u letra y fir-
ma. 
Fuí á la Biblioceca Nacional, más 
era preciso emplear mucho tiempo · y • 
me dijeron que eran necesarios varios 
requisitos pará examinar los autó-
gratos. 
Encargose mi amigo el Sr. Betirñ 
de hacer la confrontac.:ion, ·cuando le 
mandase una fotografia de los escri-
tos medianímicos. Entretanto encon-
tré á la venta en un establecimiento 
del 1 Boulcvar de los Italianos varias 
fotografias y pude obtener la de Stael. 
Debajo' de ella hay lu firma de Ana 
Sta .el, de una gran 5emejanza . con los 
escritos que poseo. 
Siguiendo el relato de los autógra-
fos debo mencionar los de--0. Luis 
primero. 








Como algunos .me pre~untan el por 
qué si do adepto al E piriti mo con-
c.urro á las festividas cat6lic , qui ro 
hacer presente aquí Jo motivo que 
tengo para ello. Soó ju~o o • 
A mi n\e ·gu ta mucho el Teatro, 
es decir; la mú ica, el canto, la J cJa. 
maci6n. Soy un dil ttanti enamora • 
do no solo del divino rte i que tam-
bié de la belleza plástica y todo e 
•.y mucho más hay en los templos .ie 
San Juan. · 
Trataré de hactr una p queña de -
cripcié?n de~ de San José en estos .di. . 
· Antes de entrar en él ún r plandor 
anuncia al e '<terior que la ilumina-
ción es espléndida. Efectivamente; J 
a~ entra~, la mirada ,;_es her.da por 
cientos de lámparas ·, incande e rite , · 
put!s la electricidad ·se ha en eñorea• ·. 
do de los templo católicos donde an-
·tes imperaLa ·1a cera. En la bóve: 
das arcos voltaicos ; en la corni!-as, 
chapiteles y retablos. lámpara ó bu: 
gias incande~centes. · 
Vamos al altar de Maria ..... ¡oh! 
qué lujo, qué derroche, qué magniñ-
cencia! La ~posa del carpintero, la 
madre del humilde niño rubio de Be-
len que tuvieron que huir á Egito 
haciendo jornadas á pié y' en ·un tr is - · 
1 te borrico, de_stácase ahora entrega · 
sas a7.ulus, blancas, rosadas que si-
mulan nubes espléndidas de un sabor 
teatral, cuyas nubes ocultan bugias 
eléctricas que rep esentan el sol mo-
ribundo 6 el crepúculo matinal .••..• 
Por ese delo opdento de gasas cos-
tosas, suben ángeles que sostienen 
en sus manos ramos de artísticas flo • 
res 6 lámparas venecianas de cristal . 
cuajado; dos ángeles hermosos en la 
base y sobre dos columnas de mác · 
mol blanco, soaticnen candd bros con 
más de 18 ~ámparascléctricasada uno . 
• • 
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U na visita á las Cárceles. 
LOS CO DE AOOS A MUERTE 
< '. 
•\ 
Q cr ida hcrm n 
Ay r, 29· d ayo , tuve una entre-
¡ ta con lo cinco int tic . q ue e. pe 
.ran el cum pli(1'icnto de la úJtim pena 
á que la terrible le)' hum na les ha 
condenado . U d. me cono ce, s be 
como soy , como pienso y siento, é 
imág ine e el efecto que ha brá r,rodu -
cido en mí 1~ peno a vi ita. Hablé 
con ello , á través de los hierros d 
una do}llc reja, muro de barrac, fría 
que habrá querido romper más de 
una mano, en momento de desespe• 
r cion . 
. Aquélla reja e tpJo un abi mo. 
¡Pobre gente ! Renuncio á de!cri• 
birJo porque ya la prensa lo ha he-
cho, y ha publicado su retratos pero, 
piense Ud. en cinco homb.es que es-
tán enjaulados como fieras; en cincó 
hombres de aspecto y carácter distin -
tos, moviéndose corno sonámbulos 
sobre las baldosas de su pt'i i6:1, 
dando paseos, con las manos cojidas 
detras. algunos, otros agarrados á la 
reja hablando con cierta entonación 
de inculpabilidad, co convencidos 
·de su ino .. encia y de qu se comete la 
mayor de lfs i · usticias. U no de ellos, 
· el más trigue o,José Torres, =,e con-
movió cuando quiso decirme algunas 
palabras. Ví sus ojos lleno de lágri-
mas. 
. -¡Que nos mat~n! dijo ernabé 
' Acevedo con trájka ironíat un hom • 
bre recio, lleno de carnes, pálido, 
trente angosta, dieot s magnífi 
brazos hercúleos. Hablaba con tran 
idad, sin apee amiento, tán-
••:ae las peripecia, del "PfOIIIOO. 
b1ó mucho y e sonreía i vecej como 
hombre tranquilo. o noté afecta• 
ci6n en ninguno de ellos; ni alardes 
de valentía. Están resignados, y es- · 
peran. 
Tuve tiempo para examinar el as-
pecto de la prisión. Son cuatro pa 
redes que ace muchos meses se pin• 
taron de cal y ahora e tán grasientas. . 
llenas de rayas y garabat s. Como 
á dos metros del piso, el z6c:ilo color 
g ri oscuro e alza al nivel de las ca• 
ma. de aquellos infelices, catres <!e 
hierro alineados omo las camas del 
hospital. Sobre uno de aquellos ca• 
ma:;tros, último lecho de vida para· 
e o hombres, v{ amontonados cinco 
panes. 1 nivel del fri o h bia, clavada 
en la pared, una fotografia y supliqué 
me la enseñaran . . 
-Es mi Jamilia, señor, dijo Anto• 
tonio forres. 
Me enseñaron otro grupo fotográ-
fico, la familia de Bernabé Acevedo: 
c ·atro chiquillos y la madre, lanuela 
Vera que tenia el semblante suma-
mente aflijido. E taba vestipa de ne-
gro, y se conoce sufre intenso dolor. 
-Y o tengo.siete hijos, dijo Berna-
bé, que Dios los ampare. 
No niego á U . que me co~mQvf 
en presencia de aquellos hombte9. 
aquella carn~ para el patíbulo. i" .. :P• 
mo ha de ser! Nosotros quere~ 
que no alce nunca el cadalso su ~-
qneleto de madera; nosotros anh,~la· 
mos que el . verdugo no vierta más 
esa sangre tria que cae gota á got 
re el códto que han hecho loa 
ombres, yo no sé en nombre d~ qué 
derecho. • 
Mientras me hablaban los ente 
ciados á muerte, yo pensaba en la re. 
dención humana por otro cami~o muy 
distinto .. El verdugo pusará, como 
han pasado m~os de· los errÓrCSrl 
humanos; l hombre del cadalso solo 
,::¡erá. con el tiempo, un fantasma en 
sangrentado perdido r.n la noche 
los tiei;npos; el Macbeth de Guillermo 
Shakespeare, ante 1~ conciencia d.e 
los Jríos jueces de la tierra .••..... 
Les ~ije adios á todos, y quise · 
~lentarles para que confiasen toda-
vía. Ellos moviéron la cabeza ne• 
gativamente. 
Cuando salí á la calle, respiré á 
mis anchas como si hubiese estado 
-< ahogándome. 
Aguardo el último acto de la .san-
grienta tragedia. · ' 
Escribiré. 




En Juana Diaz, ·11 de Mayo, (diez 
d~ la mañana.) · 
Acabo de ver al verdugo. He te -
tenido algunos momentos de conver-
sadón con este siniestro p~sonaje. . 
Se llama Vicente Nazario Rivera. 
Tiene 45 afios. 
Su fisonomía es repulsiva; un discí -
pu!o de Lav:tter sabría enseg .uida, á . 
qué atenene. Es un hombre · embru -
tecido y tiene aspect') de fiera huma-
- na. Tuve deseos de hacerle un exá-
,men frenológico pero renuncié á 
elJo. 
Me inspiró más ~ompasión 4ue los 
reos. Al fin le pregunté: 
-¿Ud. se retirará,á su pueblo? 
-No, de la .isla. 
-¿ .\. 4iónde piensa ir? 
-No sé, quiero evitar disgustos. 
-¿Vivirá tranquilo? 
-Lo espero. Confio en Dios. 
-- ¿1 Iubo aspirrntes par.a su come-
tido?. _ 
-No, fu{ llamado dir~tamente. 
· ...... ¿U d. cree que (?tro hubiera acep-
tado. 
~sr, de sobra., · 
. . 
UE PAZ. 
-¿ Podrá cumplir U d. su terrible 
cometido? 
-E:.toy dispuesto á todo. Haría 
más, si tuese 'necesario. 
I-' enuncié á continuar interrogándo-
le, no obstante la amabilidad del poe-
ta Carrión que me instaba á que hi-
ciese un estudio sobre el particular. 
Los alrededores del cuartei de P9-
licia, están llenos de gente, pero no 
hay una trase de compasión para ese 
infdi~ .á quien la ley paga para ma-
tar . 
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LAS _.ROGATIVAS 
En estos últimos dias hemos pre-
sent!iado actos que muestran de r.elie -
_ve la ignorancia · en que viven aún 
muchos de nuestros conciudadanos, 
actos por demás censurables ante la 
opinión de . 'personas · sensatas, por 
cuanto si ifican un estado de civili-
zación en desacuerdo con' d espíritu 
progresiv? qne anima á nuestros tiem-
pos. · 
Una ' interminable 'hilera de horrl-: 
bres, mujeres y niños, en larga pro-
cesió con ha~hooes y velas · enc~ndi-
das, rosarios y santos colgados de los 
cuello5 delos manifestantes,constituian . , 
é:\ manifestación que caminaLa á lo 
largo de la carr~tera, á altas horas e.le 
la ·he, int~rrumpiendo el suel'ío con · 
portables gritos de ·los que ya 
nse recogidp sin la: preocup-
l. 
EL IRIS DE PA~: 
• ci6n c_onsiguiente á rumores esparci-
dc,s con más 6 menos fundamento, , 
Ahora bien,analicemos este acto en 
todos sus aspectos y veremos si ha y ó 
no tazón para clamar contra aq,cellos 
que lo promovieron, dando lugar á 
. una amarga censura que seguramen-
t.e habrá •llevado la verg-uenza á sus 
rostros y el Pemordimiento á sus éon-
cienci~s, ridiculi-zados ante la opini on 
públ~a, que se deshace en conjeturas 
nada favorables á ellc•s, iniciadores de 
d:ch1s manifestaciones. 
¿Era lógico pensar en el fin' d 1 
mll'tldo? 
¿Cabía una simple hipótesis, basa 
d:i en suposiciones absurdas, tporqu~ 
la ciencia también se equivoca por el 
solo hecho de ser estudiada en us 
múltiples manifestaciones por hom-
bres cq os sentidos prestánse facil . 
mente á erróneas interpretaciones da . 
da su imperfección orgánica) dentro 
de la sana razón? 
¿Ha podido alguien en la tierra, ni 
aún los hombres más eminentes, con-
cretar sus apreciaciones á un caso cuya 
real ,ización haya sido vaticinada para 
un tiempo determinado y en el cual 
haya tenido electo el vaticinio, c1.1m-
pliéndose en todas sus partes é impri-
miendo el sello de la infalibilidad á 
opinione que por su carácter solo 
pueden significar teorías más 6 menos 
aceptables, según el criterio dél que 
las juzga? 
Y. sobre todo, hechos de la impor-
t:inc.ia del que nos ocupa, cual es la 
desaparición total de ,nuestro . globo, 
producida por un choque vio'lento con 
un astro que se supone oscilando allá 
t-n lo inmenso del espacio y · uyos 
movimientos acelerados demostraban, 
según la c,bservaci6n de sabio ástró-
nomo, encontrarse fuera df" la norma-
lidad á la que habr'á de estar sujet 
· por las · ineludiblesieyes df! la g vi-
taci6n universal, no sujeto entootes á. 
eias; necesariamente habrá de ser 
arrancado del círculo de atracción ·en 
que g.irab_il, }"como es natural, iria á 
recorrer velozmente los caminos del 
infinito, sin fija dirección, hasta · 
chocar co(l este grano tle arena y es- · 
parcir sus moléculas por las •inmensi- , 
dades dd éter, como hojas dCr un ar-
bol llevétdas y traidas por el viento; 
1 hechos-de esta naturaleza, repito, es-
tán fuera del orden natural que rige 
á todo lo ' creado, así como también 
foera de la justicia divina, cuyos arca-
nos son impenetrables para el hom · 
bre. 
Los mundos tienen su .muerte,.co-
. mo así la tienen los org:mismos hu-
manos, pero aquella será desconoci-
da por la humanidad, pues la 16gica 
h:..ce. pensar que así como el desgaste 
continuo de nuestros miembros en 
constante ejercicio, produce el fallecí . 
miento de los cuerpos, es consecueo- · 
cia racional que el mecanismo, invisi-
ble á nuestra vista, que sirve para . 
mover las fuerzas todas por las que 
sostienen los astros su vída propia, se 
debilite por el desgaste q. también le 
_9casiona su incesante trabajo, y como 
quiera que todo está nivelado por 
elementos constitutivos de tuerza, na.-
tural es, que si un hombre por la 
constitúción física de su organismo, 
alcanza larga vida,' un astro con ele-
mentos también constitutivos de fuer-
za, por sus dimensiones, radio atmos-
térico, en fin, con todas las condicio-
nes de un or:ganismo pletorico detu-
ventud, habrá, con mucha más r.az~n 
de alcanzar, si se me permite la· trase, 
esa ancianidad interminable, cuyo fin 
nos está vedado presentir. 
Ahora bien. b~o el punto de vista 
filosófico-mora.1, si se considera el 
asunto compenetrados de la inmensa 
bondad del Ser Supremo y por guia 
la razón na¡ural que debe ser la nor-
ma de · todós nuestros a_ctos y' pcmsa-
conceptuar á Dios.muy 
súponerle capaz de vio· 
lentar sus ·propias leyes, arrebatando 
la vida ~ millones de seres qua por 
qey de su prop·a conciencia y por im • 
pulsacion~s . de lo ignoraao, han veni -
do á ~frir la~ diferentes clases de ex-
pi~ciÓnes que héiya podido serles im 
pue~tas. La destrucción .parcial de 
u,n punto determin;:;.do pu.e.le admitir-
se, pues . los castigos colectivos cuan• 
do determinan ·, el número, és por el 
asentimiento de antemano prestado . 
para sufrir tales padecimientos, pero 
arrastrar en conmoción rápida y vio-_ 
lenta, · á toda una human~dad que trae 
la tendencia hacia el progreso y la 
ciyilizacióri en prov~Ch(? de ella mis-~ 
ma, es absurdo pensa r t::n su destruc-
dón total por medin de! hecatombes · 
que, en mi humilde opinión, no están , 
conformes con la suprema justicia del 
J:)h·irYO Creador. . . . . • . . . . · 
No puedo creer que las rogati~tis, . 
objeto de e~te artículo, hayan sido · 
iniciadas por·. personas de criterio des-
a.pasionadq, poco amigas de malév las 
supersticiones, pero no <;ieho dejar pasar 
.desapercibido hacer m'énci9n d~ cierto . 
~acerdote cat6li_cü, ~l cµal, dias antes · 
de señalado el .¡i.n del mundo, exho - · 
tó á sus feligreses desde el p.Jlpito, á 
deponer · sus culpas ante el tribunal · 
de la pen·úencia p~ra hallarse en gra• 
·.cia de Dios el referido did del juiáo ftnal. ' · 
¡Ah! siempre \ osotros, no desper• 
diciais una ocasión ¡:,ara estacionar la 
humanidad sujetándola -á vuestras con-
veniencias é inculcando á las masas • 
vuestros mismos pensa~ientos que so-
lo son reflejos de vuestra i~n1.Jraocia 
unida á vuestra superstición. 
JosE REYES CALDERON. 
-) ',R('( 
LA RAZON 
(CO TI UACION) 
L"s que teniendo por fundam '.ento 
esencial las luces de la raz0n natural, 
consolidan los nobl~s sentimientos en 
el cnraz6n del hombre conduciéndole 
irn·misiblemente af cumplimiento de 
s11-; más sublimes deberes. 
La razón es fa síntesis d'el pfogre-
so universal. Sin su poderosa y be• 
néfica cooperación no podría el huma-
no ser obtener nunca la verdadera 
grandeza para acercarse humiiJe y 
glorificado, por la elevación moral de 
Jac; obras caritativas, á ·la sublime om-
1 ·f.oten1.:ia del !:'Jeñor. 
La razón es la glorios& antorcha que 
el Hacedor ha puesto en uuestro espíri-
tu para conjlldr.nos por el camino del 
bien y de la virtud, en el intrincado 
laberinto que nos pre3enta la vida 
material, donde tan /Sujetos-estamos á 
estacion:rnos en el progreso moral, 
sinó.( marchamos e acuerdo con ella, 
como sucede al hombre que toma las 
pasiones por co'ns~jeras de sus. accio -
nes, sin el contrapesqde la recta razón, 
haciendo de aquellas la verdadera 
guia dé. sü entendimiento y volun • 
tad. 
¿ D~>nde ·enc~ntraremos el · mejor · 
. criterio 'que pose,e el hombre inteii- · 
gente y de _buena voluntad para sa-
berse conducir siempre bien en sus 
acciones con el seméja~te, que es 1o 
primero y más esencial par:a acercar-
~e á Dios? En elj-uiciode:: lá conden-
oia que, · ~omprobado por la razón, 
nos llevará por el camino recto, y así, 
no desviándonos nunca de ella, estará 
siempre ñ°uestra conciencia tranquila 
y sa-iisfoc a, ex~epcionándonoi siem • 
~re de los r~rdimientos que tanto 
torturan el copzón humano cuando, . 
fal~ndo á la ·razón, esto es al cum- . 
~limiento de sus Jeberes huma;qtarias, 





EL IRIS llE PAZ . . 
• pt-rjudica de alguna manera á cual-
quier -semejante. El hombre lleva 
e crito en el coraz6ri el principio de 
las leyes eternas, el germen tet.:undo 
de su. gloriosa redenci6n y con el eier-
c ·cio razonab-le de todas sus faculta. 
aes que deben . marchar unid:is para 
des_arrollarla~ mejcir, alcanzando el 
límite ele sus mác; nobles aspiraciones. 
La r:izón humana ilustrada suficien-
tem~nte pnr la 'ciencia y ta Reli{'l'i5n 
es la guia más competente y aut;r _iza~ 
zada que tendrá ·et espíritu para al . 
canzar la suprem~ felicidad de los ele-
gidos ~el ~efior. Si no procuramos 
perfeccionar nuestra ra,¡;Ón siempre 
. · ~starfam<:>s unido~ con la más supin 'a 
1g-noranc1a, pues e1la es la que nos da 
e) claro conocimiento de las verdades 
de lo justo y de lo injusto, de lo ver 
d_adero y de lo falso, impulsándono3 
~rer:-~re ~ . practicar la verdad y la 
J nst1c1a; untcas que nos acercan á 
nuc__stro grandioso principio . Creador. 
l~s,la razsn la tacdtad especial por 
la cual hemos sido creados á semejan. 
za ?e la Inteligencia Suprema que 
preside los destinos de todas las hu-
manidades, dejaodo sentir su acción 
providencia] sobre todo lo ~reado so-
metido á la ley ineludible del pro~re-
so; ,y no puede nunca ser contraria á 
· ta Razón Divina, de donde dimana 
su pro edencia. 
Por esto hemos visto siempre que 
todos _los hombres muy razonables 
han sido religiosos y ú · s á sus se-
mejantes por haber consolidado su 
razón ilustrada para el bien más la F é · 
en su corazón. 
Si el homhre en una existencia se 
estacion, porque olvida y des~onoce 
sus deberes morales y relig'iosos, que 
le inspira su concjencia y ·1e confirma 
siempre la razón, en otra más feliz se 
encontrará su ánim más dispuesto, 
con: la . esperiencia adquirida coq el 
tr!ste resultado que le caas.ará el ha-
b¡r contemplaclo el tiempo que ha 
perdido en existencias l(lútjles y esta-
cionarias,los desarrollará mejor en su 
corazón, con su criterio que le hará 
ver entonce! más claro en todo lo que 
se relaciona con su porvenir moraL 
¿Cuales son los hombres que se de-
dican esencialmente al cultivo de la!r 
ic!eas más nobles y caritativas, y que, 
al pra-cticarlas en beneficio y utilidad 
de sus semejantes. les producen eter-
nas 'consecu cias? Los que al hacer • 
grato consorcio con la razón consa-
gran su inteligencia con particulari-
dad, á los- deberes naturalc:!s, religio-
sos y sociales; el hombre que su irite-
. ligencia pnvertida le impulsa siem-
pre á dejar falsear su razón por el or-
gullo y el egoísmo, ¡que triste y des-
cqnsolador ejemplo pres nta á la vis• 
ta de sus semejantes mís razonables 
que siempré desean su .regeneración 
para el bien? La razón es la verda-
dera áncora de salvación para el hom . 
bre: elh debe ser siempre la norma 
reguladora de nuestros deberes en el 
seno de la conciencia: único me· 
dio que tenemos de perfeccionar nues-
tra naturaleza moral, objeto constan· 
te de nue ·tros primeros deseos. Cuan-
do todas las acciones de los hombres 
sejin regidas por la razon moral' y re-
ligiosa, lo 9ue sucederá cuando est_é 
más geoeral1zado el progreso y ~á c1-
vilización en todas las clases sociales, 
e11:i iluminando constantemente el ca-
mino de nuestra vida inmortal, nos 
conducirá á la luminosa Era del pro-
gresC? cristiano: única qu.rá la ver-
dadera felicidad de los puéblos: 
A nuestro entendimiento toca pues 
el desarrollo de 1 razón, cuya semilla 
individualizada llevamos escrita en el 
espíritu desde el principio de su. crea• 
ción racional y que al tr~bajo de la 
inteligencia corresponde natural!ne~ .-
te el hacerla practicar. Tomemos 
por DOrma la ciencia y la.conciencia y 
así, ilustrando con estas nuestrJ ra • 
z6n, estar::mos seguros... de no esta-
ci~narnos en el Progreso, siendó pro-
tegidos siempre por su amparo bicn-
hethor. El trabajo, el estudio y1a 
_.a-plicaci9n de nuestra inteligencia de-
b~mos dedicarlos principalmente, con 
recta iptención, á ciyiJizar la razón y, 
con este · útil y laudabic fin, haremos 
más honor á la comunión filosófica y 
racionalista á qúe nos felicitamos de 
· pertenece ·r, pues al ser la única escue -
la filosófica que ljberta al hombre de 
la ignorancia y del· fanatismo, es la 
que má~ prop~nd,~ por todos con• 
ceptos al bien intelectual y mQral de 
la humanidad. 
. La razón e.ila última · manlfestac .i<1n . 
de la inteligencia, y al ser la compen • 
sadora . y reguladora de todas las otras 
fa~ultades del alOla ¿á cuantos . fin.es 
eminentes }' morales conduce al hom-
bre? • 1 
Si .. · la razón es ~ preciosa facultad 
que posee el alma, ó :mejor dicho, -uno 
de . l'os actos del entendimiento · para 
~li~cul" · y raciocinar comparando las 
ideas y deduciendo las consecuencias 
de las buenas. y adoptando estas y 
rechazando siempre las malas.¿como 
n_o \"am__os á reconocer t:n todas sus 
partes sus beneficios~s consecuencias 
morales, si son lás que nos proporcio-
narán la verdad~ra felicidad espiri-
tual? 
El mejor medio de raciocinar que 
es con la filosofiia . de la razón ¿no ve• 
·mos qu~ es la fOndición más ei-tima 
?le que pos~e el hombre de justo é 
tlustrado ~terio? y ¿no es el que le 
conduce sie,npre á la reljgiosa obser• 
Vílncia del bic,n y las virtudes mora-
les? ~ 
Tod ,o lo más que nosotros pudiéra-
mos decir para encumbrar la razón 
como realmente lo mf!rece ella, sería 
muy , poco, pues los hechos más glo • 
riosos de la historia de la humanidad 
no~ dicen demasiado claro y evidente · · 
el grado de flhlimidad, que han lle 
g~do 19s seres que por su-raz6il rec• 
ta, justa y elevada han dejado el más • 
bello y noble ejemplo á sus ~rrtetan'-
tes.. 
.( 
Los hombres más inteligentes y ra-
zonables siempre serán los más acree-
dores á nuestra especial considera-
ción é inefable · gratitud, porque son 
los que se encuentran al frente de to-
das las ideas progresivas y regenera-
dot'as para la humanidad que, con tan 
noble y vigoroso empuje, seguirá 
siempre avanzando en su's grandes 
destinos. 
. MANUEL GARCIA • 
r Ootioluirá) 
DINERO DE LO~ .POBRES. 
I 
¡.Acordaos de las viudas delos oobres, 
': ' ~ 
r de los huertanos l 
Los hermanos y amigos que nos 
envíen lo que puedan, les estare-
mos agrad dos. _Llevaremos sus · 
donativos al hogar sin lúz, donde 
lloran - }liños huérfanos, y exista 
una miseria que remedia~. 
. 
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